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L. asunto 01:: es¡~e ensayo la Literatura 

Ecuatuoanv y afg¡_,r¡as preocupaCiones que su 

leLtilfO ,. meditación hun suscitado en mi e:.­

p/ritu. Esas preocupaciones las considero muy 

provisor/as, y comu lales sumeudas a perma­

nente n:vision. Estudiar una obra literaria es 

no solo buscar su sentido, sino también una 

interpretación. y esa búsqueda supone unas c/a­

vn que ayuden a descifrar su intimidad, su me­

dular significado. Ahora bien, ¿cuáles son las 

claves que la historia literaria puede proporcio­

narme para interpretar esta parcela del arte li­

terario hispano! 

El_ DFTf.RMINANTr: L/NGU!STlCO 

\- aqw; ci termino hi~p;,no e.\ige un pe­

queiJO esclarecirmento, pues tamb;én t'i ha sido 

sometido a manipulaciones de diverso tipo e 
intención, cuyr, resultado norable, _:. pernicioso. 
es a mi juiciO el haberlo transformado en l?o­
uón p!urt'vocu, en tópico vauo \ en .·ausa de 

reacciones su.spiuncs. Por oua parte, no se pue­
de Ot u/tar los vene:·o:o verna< u/os .:1<- lo 0b.r-:r 

de arte, en nuestro caso de arte literaria, pue:; 
el hecho incontrovertible es que esa obra ha na 
Lido en un mundo mestizo. Para o/ra ocasion 

de¡ó el deslindamiento .} análisis de los facto­

r-es constitutivos de este hecho. Solo apunto 
que las ideas que sobre él se tienen en nue5tro 

medio ambiente literario e ideológico no son 

siempre del todo claras, y cons1quientemente las 

discusiones que suscita se colc¡,~ean con no po­

co frecuencia de tintes bizantinos; pero, como 

he dicho, su tratamiento queda para otra oco­

sión. Aqu¡' vamos a partir, por razone., de me­

todo, del hecho radical: la formalización de 

nuestras obras literarias es linqii/sticamente h¡s­

pana. 



§_1_ ________ _ 

Y por literatura hispano entiendo itne-­
nua y sencillamente literatura escrita en espa­
ñol. Esta definición tan simple necesito de al­
gunas precisiones -recuérdese la necesidad de 
esclarecimiento a la que aludía mas arriba. Ha­
blar español, escribir español, no es hablar ni 
escribir en "castellano". La moderna dialecto­
logla y el progreso de las ciencias del lenguaJe 
nos han enseñado mucho sobre el acto de ha­
blar y sobre el uso existencial de la lengua ma­

terna. De ah/ que Humboldt hubiera hablado, 
hace ya casi dos siglos, de dos niveles de/len­
guaje: fa "energeia" o capacidad, dominio de 
las estructuras internas de un sistema lingüísti­
co, y el "ergon",· es decir, el uso real que el 

hablante concreto, en circunstancias concretas, 
hace de ese sistema cuyos estructuras /ntimos 
llegó a dominar. Más tarde, Ferdinand de Saus­
sure, con uno perspectiva quizá menos intima, 
distinguió en el lenguaje como objeto de estu­
dio dos niveles también: La "lengua", como 
sistema general de reglas común a los hablantes 
de una lengua concreta, y el "habla" como 
acto individual, como comunicación mediante 
ese sistema común al hablante y al oyente. 
Hace unos veinte años, Noam Chomsky, el m­
ño terrible de la lingüístlal norteamericana, vol­
vió al asunto y con los términos "competen­

cia" y "actuación" redefinió estos dos niveles 
de análisis que todo lengua ofrece al investiga­
dor. 

Lo que de todo esto nos interesa retener 
para nuestro propósito es que por más que el 
acento sea multiforme y tan numeroso como 
los hablantes concretos individualmente consi­
derados, el sistema, los estructuras profundas, 
son iguales y gracias a esto podemos entender­
nos y podemos leer no solo aquello que en casa 
se escribe, sino también Rayuela de Cortázar, 

Con~ación en la Catedral de Vargas Lioso, 
El otoño del Patriarca o el Ingenioso Hidalgo ... 

Y viceversa: gracias o esta comunidad lingiiísti­
ca, Huasípungo ha podido llegar sin necesidad 
de traducción a muchos lectores distanres de 
nuestro rincón, e incluso ha ocasionado edicio­
nes piratas, desde luego ilícitas y económica­
mente perjudiciales para su autor; pero prove­
chosisimas para el lector lejano inquieto por 
conocer nuestra literatura. 

En este sentido, y solo en este, entien­
do nuestra literatura como una parcela de lo 
gran !tteratura hispana. La consideración y el 
razonamiento no son pues de orden ideológico, 

sino lingü/stico. Se han reducido mis observa­
ciones a subrayar un hecho por demás eviden­
te. Su evidencia y mi simplicidad no deben 
parecer al lector demasiado superfluas, pues a 
mi juicio son uno primera hipótesis de trabajo 
sobre la que se van a apoyar los consideracio­
nes que siguen. 

Seo cual fuere su valor real, no puedo 
negar que Jo hasta ahora dicho nos ha desvia­
do del propósito inicial; es a saber, la necesidad 
de un replanteamiento de la literatura ecuato­
riana, de su estudio, y concretamente lo nece­

sidad de un replanteamiento del relato ecuato­
riano. Volvamos pues al asunto. 

MODELOS DE PERIODI-ZACION 

Y la primera sorpresa e inquietud vie.­
nen del modo y de los criterios seguidos paro es­
tablecer la periodización de la Literatura Ecua­
toriana. Quizás en un principio, por razones pe­
dagógicas, se consideró como clave para la pe­
riodización el criterio "cronológico" y los his­
toriadores de la literatura ecuatoriana tomaron 
como patrón la división de la historia patna 



en diversos periodos: Lo precolombino, la Co­
lonia, la Rep/Jblica, lo contemporáneo. Por m u; 
benévolamente que miremos este modo de ses­
gar la vida literaria, no deja de parecernos ar­
tificioso y sobre todo muy problemático a la 
hora de ahondar en la producción literaria mis­

ma. Es en efecto la literatura manifestación -una 
manifestación- de la vida, una formalización de 
lo que pasa por el espíritu del hombre y de lo 
que pasa el hombre mismo. Y como tal forma­
lización y reflejo tiene sus reglas propias, su 
propio desarrollo. Cortar esa vida con criterios 
ajenos a su forma, a su mismidad radical, oca­
siona lo que precisamente un criterio inicial­
mente pedagógico trataba de evitar: la defor­
mación y el falseamiento del objeto. 

Una variante menos artificiosa del crite­
rio consistió en poner la evolución literario en 
función de la evolución socio-política del país. 

Y aSI: a una época conservodora de signo cató­
lico tenía que corresponder una novela como 
Cumandá (1879}, del ambateño Juan León Me­
ra. Con A la Costa {1904), del también amba­
teño Luis A. Martínez, el período de ascención 
y apogeo del liberalismo encontraba su corres­
pondencia simbólica en la literatura. Finalmen­
te, la presencia del socialismo y la consiguien­
te crisis de las tradicionales ideologías políticas 
tuvo como fruto literario natural a la !lomada 

Generación del Treinta. Angel F. Rojas, el re­
presentante más notable de este criterio, fundo­
menta su modo de periodizar la narratiii(J ecua­

toriana en esta consideración: La literatura es 
un reflejo del estado político y social de la so­
ciedad donde esa !iter:atura se produce; por ello 
se considera necesario establecer la sincroniza­
ción de ambos fenómenos para que se vea la 
estrecha relación que los une. (1) 

-------- ____ _§.2_ 

Agustín Cueva, en esta misma flnea, pe­

ro con una perspectiva más radical, enfoca el 
aparecimiento de la novela en el Ecuador con 
estas palabras: 

La novela aparece tardíamente en la lite­
rotura ecuatoriano, con Cumandá de Mera, y 
corresponde a la toma de conciencia por la 
clase dominadora de su historicidad. {2) 

Y explicita el criterio: 

Decir que una literatura es de clase equi­
V(Jie para nosotros a afirmar: a) que fue o es 
producida por el grupo al que se le atribuye, o 
al menos bajo su estricto control; b) que refle­
ja su concepción del mundo o siquiera su si­
tuación en él, y sus predilecciones estéticas; e) 
que estuvo o está al servicio de los intereses 
de ese grupo {3) 

Con todo, en otro Jugar de su estudio ma­
tiza este enfoque y de alguna manera expresa 
una cdtica lmpllcita al planteamiento socio-.oo-­
lítico de Rojas: 

La explicación de los hechos literarios no 
ha de buscarse exc/usiii(Jmente en el plano es­
tructural o de la coyuntura histórica, sino ade­
más en la singularidad del desarrollo de cada 
dominio {4) 

No cabe dudo que Agustín Cueva apun­

ta en estas últimas líneas un rasgo medular po­
ro el acertado enfoque del estudio: Jo singula­
ridad del desarrollo de cada dominio literario 
y la negación de una exclusividad de la "co­
yuntura histórica" como criterio de explica­
ción. Antes de ahondar en esto nueva faceta 
quiero subrayar algo importante: Es evidente 
que el quehacer literario tiene reloción, y a ve-
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ces muy estrecha, con el quehacer político, con 
e 1 quehacer histórico,· no bosta sin embargo ex­
plicitar esas relaciones, por estrechas que sean: 
Su esclarecimiento puede ayudarnos a compren­
der propiedades, características externas al fe­
nómeno literario; pero la radical naturaleza ·de 
lo poético no se identifica con la relación que 
puede tener con otros fenómenos también cons­
titutivos del hombre histórico. 

Aqut' encuentro yo el punto de partida 
para un planteamiento de la periodización de 
la literatura ecuatoriana, de la narrativa ecua­
toriana, desde sí misma, desde las fuerzas ínti­
mas configuradoras de la poesia y como pro­
ducción y como producto. 

EL MODELO GENERACIONAL 

Pero antes de ahondaren ello, creo nece­
sario apuntar un tercer criterio de periodiza­
ción cuya mención me parece muy oportuna 
en este breve recorrido por el problema. Me 
refiero a la teoría generacional. 

La generación, como criterio para perio­
dizar la historia literaria, ya fue usada por En­
rique Anderson lmbert en su Historia de la 

Literatura Hispanoamericana {5). Y entre noso­
tros, la vigencia que cada día con más fuerza 
-aunque no fácilmente aceptada- va teniendo el 
criterio generacional en literatura se debe a la 
tenacidad y a la nada común perspicacia de 
Hernán Rodríguez Coste/o. Su exposición pue­
de verse en la introducción al volumen 47 de 
la Biblioteca Ariel de Autores Ecuatorianos, y 

quizá más elaborada en la opinión de Hernán 
Rodríguez sobre la situación y perspectivas del 
relato ecuatoriano, que aparecerá en un libro 
de próxima edición (6). U/timamente, Juan 

Va/dono ha analizado y caracterizado las gene­
raciones literarios ecuatorianas, tomando como 
punto de partida el año 7734 (nacimiento de 
Pedro Vicente Moldonado). Con esa fecha co­
mo base, ha esquematizado el proceso históri­
co de las letras ecuatorianos. (7) 

En lo que al relato ecuatoriano se re­
fiere, Hernán Rodríguez, basado en el pensa­
miento de Ortega y Gosset -padre de la teorio 
de las generaciones-, toma como punto de par­
tida el año 7830. De acuerdo con Ortega, una 
generación -cronológicamente hablando- la 
constituyen los hombres nacidos en un lapso 
aproximado de treinta años,· por consiguiente, 
la primera generación de novelistas ecuatoria­
nos es la de Juan León Mero, nacido en 1832. 

La segunda generación es la de }osé Antonio 
Campos, nacido en 7868, Luis A. Martínez, 
nacido en 1869, Gonzalo Zaldumbide, nacido 
en 7 884. Lo tercera generación, la conocida 
como Generación del Treinta, que en rigor de­
ber/o llamarse de los años 20, está formada por 
los novelistas nacidos entre 7890 y 7920: fosé 
de 'la Cuadra (1903), jorge /caza (7906), Pa­
blo Palacio (1906), Angel F. Rojas (1908), Al­
fredo Pareja Diezcanseco (7908), Demetrio 
Aguilera Malta (7909), para citar solo algunos 
Y os1; pueden encontrarse nombres significa­
tivos en las generaciones del 50 y del 80. 

Naturalmente, con esta presentación ton 
esquemática, lo teoría de las generaciones puede 
sonar a cuestión de números; pero la cosa 
tiene más matices y en todo caso no es ton 
simple. 

¿Qué es una generación? La pregunto es 
fundamental, pues de la respuesta que fe de­
mos dependen muchas cosas; entre ellas, la va-



lidez de la aplicación que Hernán Roddguez _\ 
Juan Va/dono hacen al estudio de la Uterat&­
ra Ecuatoriana, y el acierto o desacierto en Jos 
límites que ponen al puesto de las diversas 
generaciones de escritores. 

Más arriba, y _a modo de ilustración, he 
mostrado la división generacional de los escn­
tores desde una perspectiva exclusivamente cro­

nológica, tal y como la presenta Hernán Ro­
ddguez Coste/o. Pero Hernán Roddguez Coste­
lo no t1ene solamente en cuenta la dimensión 
cronológica deí asunto, y es que la definición 
orteguiana de generación no se la puede des­
gajar del conjunto del pensamiento orteguiano 
sin más:hay que subrayar sus fundamentos,· de 

lo contrario, sin traicionar la letra, puede trai­
cionarse el esp/ritu de Ortega, quien en su li­
bro En torno a Galileo, además de fa nota cro­
nológica, dota a la definición de generación de 
una segunda caracterlstica: Jo coincidencia en 
la actitud vital de los hombres que participan 
de fa misma edad cronológica: 

El concepto de generación no 1mpllca, 
pues, primariamente más que estas dos notas: 
tener la misma edad y tener algún contacto 
vital. (8) 

Y julián Modas, el disdpulo de Ortega 
que más hondamente ha penetrado en la doc­
trina generacional del maestro, añade: 

Aunque todos sabemos cuando hemos 
nacido, y la fecha de nuestro nacimiento deter­
mina nuestra pertenencia a una generación pre­

cisa, no basta con saber esa fecha para saber 
cuál es nuestra generación, porque esta no es 
asunto individual, sino de las estructuras obje­
tivas del mundo histórico. (9) 

ALGUNAS OBSERVACIONES 

Algo hay aqu/ fundamental y no sufi­
cientemente subrayado a mi juicio en lo apli­
cación de Hernán Rodr/guez y de Juan Va/da­
no, y es precisamente lo medular: el ''contacto 
vital", aquello que identifica a los hombres de 

una misma generación, que los hace contem­
poráneos y los distingue de otros hombres que 
pueden vivir incluso con ellos, inmersos en la 
misma sociedad. Y es que, según Ortega, "cada 

generación representa una cierta altitud vital, 

desde la cual se siente la existencia de una ma­
nera determinada" (10). 

He aqu/ Jo radical: la vida, entendida co­

mo una manera determinada de sentir y vivir 

la existencia. Dice Ortega: 

La vida no es, sin más ni más, el hombre, 
es decir, el sujeto que vive. Sino que es el dra­
ma de ese sujeto al encontrarse teniendo que 
bracear, que andar náufrago en el mundo. La 
historia no es, pues, primordialmente psicolo­
gía de los hombres, sino reconstrucción de la 
estructura de ese drama que se dispara entre 
el hombre y el mundo. (11) 

Consiguientemente: 

Es preciso que la historia... reconozca 
que su misión es reconstruir las condiciones ob­
jetivas en que los individuos, los sujetos huma­
nos han estado sumergidos. De aquí que su pre­
gunta radical tiene que ser, no como han varia­
do Jos seres humanos, sino cómo ha variado la 

estructura objetiva de la vida. (72 ). 

Este es el punto que no debe ser perdido 

de vista en ningún momento para mirar cual­
quier quehacer del hombre, en nuestro caso 
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el quehacer literario. Y me voy a entretener 
en esto un poco, pues sospecho que por aqw 
podemos comenzar a encaminarnos paro en­
contrar una de los claves de periodización e 
interpretación del fenómeno literario /lomado 
"narrativo ecuotorlona ". 

Si la historia, en la perspectiva de las 
ideas orteguianas, debe definirse como la in­
vestigación de los variaciones de la estructura 
objetivo de la vida, podíamos aventurar una 
generalización a la Historia Literaria y decir 
que es la investigación de los producciones 
literarias como tales producciones literarios. Es 
evidente que uno producción no puede desga­
jarse sin más del contexto en que se ha produ­
cido, yo lo deciomos¡ pero añadíamos que por 
muchas relaciones que encontramos entre la 
obro y sus aledaños socio-políticos, por ejemplo, 
no daremos con lo mismidad de lo obra, con su 
íntima configuración. Hay que acudir en defi­
nitivo al texto paro recibir lo última explica­
ción. Es posible que aquellos relaciones i/umi­
men lo génesis del producto poético, e incluso 
se acerquen a su médula¡ pero en último coso 
lo configuración de lo acertado de tales acerca­
mientos ha de darlo el texto poético mismo. 

REALIDAD, TEXTO, INTERPRETACION 

En otro lugar, y a propósito de un nove­
lista latinoamericano, he dicho que su obra es 
una aventura epistemológico¡ (7 3) pero es que 
bien mitrJdas las cosos, toda obra poética es 
resultado de una aventura epistemológica, de 
un afán por crear mundo en el sentido orteguia­
no; es decir, de tomar eso maso en un principio 
amorfa e intrincado que es la realidad con la 
que el poeta se encuentra (fa circunstancia 
orteguiana), y de acuerdo con algún principio 

ordenarla, darle sentido. Del "caos" hacer "cos­
mos": o lo que es igual, del '"no-mundo", ha­
cer "mundo''. Vargas Llosa, en su estudio so­
bre Gorda Márquez, ha ido incluso más lejos 
y ha d1cho que toda obra es un acto de rebe­
lión contra la realidad poética. (74) Sea como 
fuere, hay que subrayar el punto de coinciden­
cia: la obra poética es factura del mundo, es 
decir, interpretación, y por consiguiente modo 
de conocimiento. Si el autor construye mun­
do es por dos posibles razones: o porque no 
entiende la realidad "caótica" en que vive y 

ese mundo que fabrica es un instrumento de 
comprensión; o porque no está de acuerdo con 
el "mundo" al uso, con las ideas de su época, 
y necesita fabricarse uno nuevo. 

Es interesante recalcar que la obra lite­
raria ser/a, según lo dicho, una formalización de 
las estructuras objetivas del mundo histórico 
en el que eso obro se ha producido. Y en este 
sentido, la Historio Literaria tiene ya ese/oreo~ 
do su objetvo. Creo que no me aparto hasta el 
momento del enfoque orteguiano. Sin embar­
go, sobre todo en el caso de Juan Va/dono, 
la perspectivo desde la que se mira la produc­
ción literaria ecuatoriana no es exactamente 
esta, y aquí señalo mi discrepancia: para él no 
parece tratarse de la formalización de las es­
tructuras objetivos del mundo histórico, sino 
de las estructuras ideológicas vigentes. 

La evolución de las generaciones ecuato­
rianos desde 1734 hasta hoy, ha significado en 
el campo político-social, eí proceso dialéctico 
de la sucesivo culminación de tres CONCIEN­
CIAS ... Cada una de ellos ... implica un proceso 
que se desarrolla en cuatro etapas y que son: 
gestación, desarrollo, maduración y eclosión 
{o culminación) de una ideología. (75). 



A mi juicio hoy aquí una reducción: lo 
objetivo (los estn,/Cturas objetivas del mundo 
histórico} han sido obstraldas al campo de las 
ideologlas vigentes, y así quedan fuera de con­
sideración los formas de producción, las formas 
de relaciones humanas (sociales, económicos, 
etc.) y las formas de relaciones internacionales 
(comercio, tecnologio, politico, etc.} .. Si el hom­
bre-poeta se enfrento con la idea del mundo 
que le es dada por su contorno humano, el re­
su/todo obvio de ese enfrentamiento no es ne­
cesoriomente su ubicación en una ideología; 
sí es necesariamente su obra poética. Ello -la 
obra poético- es la 1/omodo a decirnos en qué 
espacio histórico se mueve su autor. Es curioso 
que el mismo }tlon Va/dono, líneas más aba­
jo nos habla de lo "discordancia entre el proceso 
polltico y el literario" dentro de las letras ecua­
torianas. (16) Incluso señala nuestro autor cier­
to retraso de nuestra literatura con respecto a 
la evolución de las diversos corrientes en el 
mundo literario hispon0tJ11'18/"Jcono. {17) Creo 
que ambos cosos son suficientemente serias co­
mo para que nos preguntemos, en primer lu­
gar, si procede el método de poner en paralelo 
la evolución de la historia literaria y la socio­
política (De fXISO, observamos que en 'este sen­
tido Va/dono se sitúo en la llnea teórica de 
Angel F. Rojas, a quien hemos aludido al co­
mienzo de estas consideraciones). En segundo 
lugar, parece oportuno preguntarse también si 
la evolución generacional de los letras ecuato­
rianas, y en concreto de la narrativa, ha de 

someterse al mecánico ritmo de treinta años pa­
ra cada generación. En este sentido hay que te­
ner muy en cuenta las obsefliOCiones que jorge 

Salvador Lora hoce en un reciente artículo so­
bre el problema. (18) 
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LA RAIZ HISTORIA Y SUS CLAVES 

Los modelos de periodización que he­
mos esbozado tienen algo en común: o gran­
des rasgos, toman lo historia literaria ecuato­
riana como uno lt'nea horizontal a la que van 
dando cortes periódicos, y as/ la van diYidien­
do en segmentos. A mi parecer, lo base paro 
ubicar históricamente la producción narrativa 
ecuatoriana deberla ser uno penetración en las 
obras para encontrar en ellas su verdadera ralz 
histórica, lo reo/ postura del autor frente al 
mundo que le ha sido dado.- Entonces pode-­

mos preguntarnos qué mundo han fabricado los 
narradores ecuatorianos al producir sus relotos. 
Y aqul es donde hobr/a que concretar las "cla­
ves interpretativas" que también enunciábamos 
como herramientas indispensables de nuestro 
indagación. 

Paro nosotros se trata de asir un trozo 
de palpitante vida: la literatura, y sentir su 
latido lo más hondamente posible, desentra­
ñarla, escrutar en sus honduras y ver cuáles son 
las venas y /Jegar hasta lo fuente de donde se 
nutre. Después, alejarse un poco paro ver ese 
trozo en la totalidad de su lntima geografla y 
de su íntima histeria y oh/ buscar el porqué, 
y ahl encontrar su razón de ser, es decir su ra­
zón de vivir que en otros términos es pregun­
tarse por su razón de ser aSJ: de vivir así. 

Puestos pues en esta búsqueda nos topa­
mos con el relato ecuatoriano. Y aqu/ hay que 
so/ir al pa50 de una falacia que entre noso­

tros va tomando auto de ciudadanla con de­

masiada celeridad: confundir la investigación 
de la obra literaria con la investigación de las 
técnicas utilizadas en su elaboración. Pudiera 
suceder que un escritor determinado anduviera 
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con grandes preocupaciones por innovar sus 
técnicas, y en cambio mantuviera una "actitud 
vital" completamente intacto, superada y ena­
na con relación a la altura de los tiempos. No 
se trata de los puros artefactos que el poeta 
use, sino de la forma interior, de aquella famo­
sa "lnneresprachform" de la que hablaba Hum­
boldt al referirse a la intimidad de/lenguaje. Y 
es que hay que clarificar un poco los asuntos 
antes de ahondar en el estudio del relato ecua­
toriano. 

Una primera cuestión elemental; ¿Han 
cambiado realmente las estructuras del ser his­
tórico llamado Ecuador? Y para que la cues­
tión sea más concreta, limito la pregunta por 
dos fechas: 1879, aparición de Cumandá, y 
7976, aparición de La Linares. Es cierto que 
de entonces acá se han producido cambios to­
les como la introducción de ciertos artefactos 
de nuestra vida: el gas, la electricidad, el telé­
grafo, el ferrocarril, el teléfono, el automóvil, 
los primeros atisbos de una industrio menor. 
El problema de estas apariciones mecánicas en 
función del hombre que con ellas ha tenido 
que vérselas es el siguiente: ¿Han modificado 
cualitativamente las estructuras objetivas de 
nuestro mundo histórico ecuatoriano? 

Bien, supongamos que las circunstancias 
objetivas hayan cambiado, siquiera en algún 
grado. Aun esto no es tan importante como 
preguntarse si la "actitud vital" del poeta, del 
narrador, ha cambiado frente a esos estructuras 
objetivas. Es frecuente entre nosotros oír tam­
bién a los escritores -a los escritores jóvenes­
expresiones como esta: "¿Y por qué voy a 
escribir de nuevos temas, si Jos temas siguen 
ahí, lo mismo que antes? "Desde Juego, tiene 
el poeta derecho a escribir de lo que quiera; 

pero lo fisonom/a de su obro será distinta de lo 
de un poeta de hace cien, o setenta o treinta 
años, si es que su actitud vital es distinta. Y 
este es el primer asunto que hay que dilucidar; 
lo actitud vital de los narradores frente a lama­
teria narrativa; pero, entiéndase bien, la acti­
tud vital extra/do de lo obra. 

Un primer intento de abordar el relato 
ewotoriono desde estas perspectivas lo he pues­
to o prueba en mi "Introducción o Lo Lino­
res". (79) Al// troto de aplicar el texto tres 
claves interpretativas (no son las únicos, ni en 
todos los casos de relato ecuatoriano las per­
tinentes). Para otro ocasión dejo el tratamiento 
pormenorizado de mi trabajo. 
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